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¡Bendito y alabado seas, Señor!

Este domingo, en la solemnidad del Corpus Christi, el obispo de Cartagena
presidirá la misa de las 10:00 horas en la Catedral, tras la cual se realizará
una procesión con el Santísimo Sacramento por el interior del templo
catedralicio.

El mejor final para un curso complicado: la
ordenación de cuatro sacerdotes y cinco diáconos

Juan Pablo Palao, Joaquín Conesa, Jesús José Márquez y David Flor de Lis
serán ordenados presbíteros el próximo 18 de julio;  y Daniel Aparicio, Pablo
García, Jaime Palao, José Fulgencio Aguilar y Álvaro José Maury, recibirán el
diaconado el 25 de julio.



En la primera lectura se pone de relieve la grandeza de
una familia que acoge al profeta Eliseo por ser el hombre
de Dios. Este gesto de generosidad resalta la grandeza
de esta familia, a la vez que se intuye el por qué: por la
fe que estas personas tienen en Dios. La fe les ha ayudado
a abrir las puertas del corazón y lo hace grande y
generoso. Lo que llama poderosamente la atención es
que la respuesta de Dios no se dejó esperar y salió a su
encuentro sorprendiéndoles con el regalo de la felicidad,
colmándoles de alegría. Así es Dios. En el Evangelio que
corresponde a este domingo, Jesús hace suya la manera
de actuar de Dios y dice: "El que os recibe a vosotros me
recibe a mí; y el que me recibe a mí, recibe al que me
envió" (cf. Mt 10, 40-42). Dios es lo más grande para un
creyente y su voluntad es lo que define su estilo de vida.
Desde la fe concreta se entiende la importancia del amor
humilde, de la caridad y de la misericordia como la forma
de ser de un cristiano. Acoger a otra persona es hacerle
sitio en tu corazón con todas las consecuencias, como lo
hace el Señor.

En este domingo he adelantado el día de san Pedro y san
Pablo, cuya fiesta es el lunes, precisamente para que
todos los cristianos de esta Diócesis tengamos la
oportunidad de celebrarla con solemnidad. San Pedro y
san Pablo son las columnas de la Iglesia. También

celebramos el día del Papa, porque fue el
mismo Jesús el que eligió a san Pedro para

apacentar su rebaño, lo puso al cuidado
de su Iglesia, dándole el poder de
interpretar auténticamente la ley
divina, es la cabeza de los Apóstoles,
el Vicario de Cristo. Las palabras del

Señor son graves, solemnes y
contundentes: "Y yo te digo
que tú eres Pedro y sobre
esta piedra edificaré mi
Iglesia y las puertas del
infierno no prevalecerán
contra ella" (Mt 16,18).

Desde los orígenes de
l a  I gl e s ia  s e  ha

aceptado la decisión
del Señor con toda
normalidad y se ha

mantenido siempre la voluntad de Jesús. En el Concilio
Vaticano I se decía que "quienquiera que sea el que
suceda a Pedro en esta Cátedra, ese, según la institución
de Cristo mismo, obtiene el Primado de Pedro sobre la
Iglesia universal" (Concilio Vaticano I, Pastor Aeternus,
cap. 2). El Santo Padre hace las veces de Cristo y le
acogemos como a Cristo, con la fuerza de la fe; al Papa
le queremos, le respetamos y le escuchamos, porque en
su voz estamos escuchando a Cristo. De una forma más
bella llamaba santa Catalina de Siena al Papa: "El dulce
Cristo en la tierra".

Os pido a todos vosotros, queridos diocesanos, que elevéis
hoy una oración especial por nuestro Papa Francisco,
sucesor de Pedro y Vicario de Cristo; rogad al Señor que
le siga dando la fortaleza para animarnos a mantener
la unidad de la Iglesia, la sabiduría que nos enseñe a
conocer y amar más al Señor, y la santidad para que
aprendamos de su testimonio. Donde está Pedro, allí
está la Iglesia y su misión fundamental es trabajar por
mantener las notas que la caracterizan: una, santa,
católica y apostólica. Los cristianos debemos valorar esto
y unirnos con todas las fuerzas para que brille siempre
la voluntad de Dios en su Iglesia.

¡El Papa Francisco es el dulce Cristo en la tierra! ¡Muchas
felicidades, Santo Padre, la Iglesia de Cartagena está en
comunión con el sucesor de Pedro, le queremos, le
respetamos y le escuchamos!

Reflexión de Mons. José Manuel Lorca Planes para
este domingo XIII de Tiempo Ordinario:

¡Viva el Papa!

Procura hoy buscar un momento para escuchar
a Dios en silencio, que Él habla en la serenidad
al corazón. Escucha su Palabra y descubrirás que
el Señor levanta y sustenta la esperanza del que
vacila. Feliz día.



En nuestro itinerario de catequesis sobre la oración, hoy
nos encontramos con el rey David. Amado por Dios desde
que era niño, es elegido para una misión única, que
desempeñará un papel central en la historia del pueblo
de Dios y de nuestra propia fe. En los evangelios, Jesús es
llamado varias veces "hijo de David"; de hecho, como él,
nació en Belén. De la descendencia de David, según las
promesas, viene el Mesías: un Rey totalmente de acuerdo
con el corazón de Dios, en perfecta obediencia al Padre,
cuya acción realiza fielmente su plan de salvación (cf.
Catecismo de la Iglesia Católica, 2579).

La historia de David comienza en las colinas alrededor
de Belén, donde pasta el rebaño de su padre, Jesse. Es el
pequeño de muchos hermanos, tanto es así que cuando
el profeta Samuel, por orden de Dios, va en busca del
nuevo rey, casi parece que su padre se ha olvidado de ese
hijo menor (cf. 1 Sam 16,1-13). Trabajó al aire libre:
creemos que es amigo del viento, de los sonidos de la
naturaleza, de los rayos del sol. Solo tiene una compañía
para consolar su alma: la cítara; y en largos días de
soledad le encanta tocar y cantarle a su Dios. También
jugaba con el tirachinas.

David, por lo tanto, es ante todo un pastor: un hombre
que cuida de los animales, que los defiende ante el peligro,
que les proporciona sustento. Cuando, a instancias de
Dios, David tiene que preocuparse por la gente, no hará
acciones muy diferentes a estas. Por lo tanto, en la Biblia
la imagen del pastor a menudo se repite. Jesús también
se define a sí mismo como "el buen pastor", su
comportamiento es diferente al del mercenario; ofrece
su vida en favor de las ovejas, las guía, conoce el nombre
de cada una de ellas (cf. Jn 10, 11-18).

(…) Un rasgo característico presente en la vocación de
David es su alma como poeta. A partir de esta pequeña
observación, deducimos que David no era un hombre
vulgar, como puede suceder a menudo con personas

obligadas a vivir mucho tiempo aisladas de la sociedad.
En cambio, es una persona sensible que ama la música
y el canto. El arpa siempre lo acompañará: a veces para
levantar un himno de alegría a Dios (2 Sam 6,16), otras
para expresar un lamento o confesar el pecado (Sal 51,3).

El mundo que se le presenta no es una escena silenciosa:
su mirada capta un misterio mayor detrás del
desenmarañamiento de las cosas. La oración nace de
allí: de la creencia de que la vida no es algo que se nos
escapa, sino un misterio asombroso que causa poesía,
música, gratitud, alabanza o lamentación, súplica en
nosotros (…). La tradición sugiere que David sea el gran
arquitecto de la composición de los salmos. Al principio,
a menudo hacen una referencia explícita al rey de Israel
y a algunos de los eventos más o menos nobles de su
vida.

David, por lo tanto, tiene un sueño: ser un buen pastor.
A veces logrará cumplir con esta tarea, otras veces menos;
lo que importa, sin embargo, en el contexto de la historia
de la salvación, es que sea profecía de otro Rey, de quien
es solo un anuncio y una prefiguración.

Miremos a David, pensemos en David. Santo y pecador,
perseguido y perseguidor, víctima y verdugo, lo cual es
una contradicción. David fue todo esto junto. Y nosotros
también tenemos a menudo rasgos opuestos en nuestras
vidas. Solo hay un hilo rojo en la vida de David que da
unidad a todo lo que sucede: su oración. Esa es la voz
que nunca sale: que adquiere los tonos de júbilo, o los
del lamento, siempre es la misma oración, solo cambia
la melodía. Al hacerlo, David nos enseña a poner todo
en diálogo con Dios (...). Todo puede convertirse en una
palabra dirigida al "Tú" que siempre nos escucha.

¡David, que conocía la soledad, en realidad, nunca estuvo
solo! Y básicamente este es el poder de la oración, en
todos aquellos que le dan espacio en sus vidas. La oración
te da nobleza, y David es noble porque reza. Pero es un
verdugo que reza, se arrepiente y la nobleza regresa
gracias a la oración. La oración nos da nobleza: es capaz
de asegurar la relación con Dios, quien es el verdadero
Compañero de viaje del hombre, en medio de las muchas
dificultades de la vida, buenas o malas, pero siempre la
oración (…).

Francisco: «La oración te da nobleza y David
es noble porque reza»

En la Audiencia General del pasado 24 de junio, el Santo Padre continuó con las
catequesis sobre la oración, hablando en esta ocasión de David.

La Palabra de Dios se nos da como Palabra de
vida que transforma el corazón, que renueva,
que no juzga para condenar, sino que cura y
tiene como fin el perdón. ¡Una Palabra que ilu­
mina nuestros pasos!



«Tú eres Pedro, y sobre esta
piedra edificaré mi Iglesia»

Evangelio según san Mateo (16, 13-19)

Al llegar a la región de Cesarea de Filipo, Jesús preguntó a sus discípulos:
- «¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?».

Ellos contestaron:
- «Unos que Juan el Bautista, otros que Elías, otros que Jeremías o uno de los
profetas».

Él les preguntó:
- «Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?».

Simón Pedro tomó la palabra y dijo:
- «Tú eres el Mesías, el Hijo del Dios vivo».

Jesús le respondió:
- «¡Bienaventurado tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado
ni la carne, ni la sangre, sino mi Padre que está en los cielos. Ahora yo te digo:
tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno
no la derrotará. Te daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra
quedará atado en los cielos, y lo que desates en la tierra quedará desatado
en los cielos».

EVANGELIO:
Solemnidad de san Pedro y san Pablo

fiesta adelantada en la Diócesis

PRIMERA LECTURA

Hechos 12, 1-11

SALMO RESPONSORIAL

Sal 33, 2-9

     SEGUNDA LECTURA

2 Timoteo 4, 6-8. 17-18.

EVANGELIO

Mateo 16, 13-19

A través de san Pedro y san Pablo, la Iglesia celebra que está
fundada sobre la fe que los Apóstoles nos transmitieron y, de esa
manera, se apoya en la piedra angular que es Cristo. Pedro y Pablo
son cimientos de nuestra fe. A ellos encomendamos hoy el minis­
terio del Papa, de los obispos y sacerdotes, y también encomen­
damos el camino de fe de toda la Iglesia universal.

La liturgia de la Palabra nos muestra hoy que la fidelidad de los
Apóstoles Pedro y Pablo a su misión les llevó a la cárcel, a la
persecución y finalmente al martirio. Ellos han recorrido el mismo
camino de amor y dolor que el Señor.

Oremos para que la Iglesia pueda resplandecer con la fe que ha
recibido de los Apóstoles, de su testimonio y de su caridad que
les impulsó a dar la vida por su Maestro y Señor.

DIBUJO: Mons. Lorca Planes



Enseñanzas de un curso que termina

Por este curso damos por concluida la serie de artículos sobre liturgia en la revista
Nuestra Iglesia. Es tiempo de balance, pero el balance se complica porque la situación
del Covid-19, que ha condicionado los últimos meses, todavía se mantiene, aunque
gracias a Dios con mucha menos gravedad. ¿Podemos hacer algunas reflexiones y
sacar alguna conclusión? Vamos a intentarlo.

Es difícil poder reflexionar sobre lo vivido sin un poco
de distancia en el tiempo, cosa que ahora no tenemos.
Pero al menos, y aunque sea de forma provisional, yo
establecería tres puntos relacionados con la celebración
litúrgica que creo que merece la pena tener en cuenta
a la luz de estos últimos meses.

El primer punto sería, obviamente, la centralidad de la
Eucaristía en la vida de la Iglesia. La situación de
confinamiento provocada por la pandemia por Covid-
19 hizo que las misas se celebrasen sin la participación
del pueblo. Y muchos fieles experimentaron lo que
expresa el refrán popular: "Solo se valora lo que se tiene
cuando se pierde". Nos hemos dado cuenta de que la
liturgia en general y la Eucaristía en particular son, como
ya enseñaba el Concilio Vaticano II, "fuente y culmen"
de la vida de la Iglesia. El pueblo de Dios experimentó
una verdadera hambre eucarística, que no siempre se
expresó de la manera adecuada, pero que era una
profunda intuición: sin la Eucaristía no hay Iglesia, o,
como decían los mártires de Abitinia, los famosos
mártires del domingo cristiano, "sin el domingo (sin la
Eucaristía) no podemos vivir".

Cabría reflexionar entonces sobre lo virtual. Muchísimas
iniciativas recurrieron a las redes sociales para hacer
llegar la Eucaristía, celebrada en los templos vacíos, a
los fieles que no podían acudir a ellos. Iniciativas de todo
tipo, algunas más afortunadas, otras menos. Esfuerzos
fantásticos por parte de los pastores. No voy a entrar en
iniciativas que se llevaron a cabo y que me parecen
menos afortunadas, rozando más el espectáculo y el
esperpento. Misas retransmitidas, estupendo. Pero una
Eucaristía retransmitida por televisión no nos permite
participar en ella, nos permite verla, nos permite escuchar
la Palabra, nos permite tener un rato de oración personal,
si estamos bien dispuestos. Pero no es la Eucaristía. Lo
que decimos de la Eucaristía retransmitida, para el caso
de los enfermos e impedidos, ahora valía para todo el
pueblo de Dios, confinado en las casas como todos los
demás ciudadanos. Lo virtual no es lo real, sino una
"retransmisión" de lo real. La Eucaristía por televisión o
Internet es un sucedáneo, que temporalmente puede
hacer mucho bien, pero que no puede convertirse en la

alternativa habitual. Habrá que reflexionar mucho sobre
la liturgia en el tiempo de las redes sociales. Pero gracias
a Dios quedó claro que lo que se estaba haciendo era
temporal y dadas las circunstancias.

Un tercer punto que quiero tocar es el de lo comunitario.
Confinados en nuestras casas, sin poder acudir a las
iglesias más que para la oración personal en horas muy
concretas -no todas las parroquias ofrecían esta
posibilidad- y viendo la misa por televisión o Internet se
corría el peligro de perder de vista la importancia de lo
comunitario en nuestras celebraciones y, por añadidura,
en la vida de nuestras comunidades cristianas. Esa
conciencia comunitaria muchas veces es frágil, no está
madura. El  mazazo de estos meses ha sido
particularmente duro -así me lo parece- en este aspecto
concreto. Recuerdo la primera Eucaristía que volví a
celebrar con participación de los fieles. Menos de diez
personas acudieron aquel día, pero, ¡qué gozo tan grande
el del encuentro para la celebración! Alguien me dijo
que no podría olvidar aquel momento.

Un pequeño apéndice para acabar, que ya no tiene que
ver directamente con la celebración, sino con la vivencia
de la fe que brota de la participación litúrgica. Estamos
en el periodo denominado de "nueva normalidad". Hay
que minimizar en lo posible el peligro de transmisión
del virus. Tenemos un buen instrumento: las mascarillas
y la distancia social. Pero vemos que nos vamos relajando.
¿Es una forma de egoísmo? Sinceramente creo que sí.
Muchas veces hemos oído en la publicidad institucional
que de esto salimos y que salimos más fuertes. Yo creo
que saldremos, efectivamente, pero que dependerá en
buena parte de valores y actitudes profundamente
cristianos: el amor que se entrega. Yo me pondré
mascarilla, por ejemplo, para no contagiar por amor al
otro, y el otro lo hará por amor hacia mí. Y así venceré a
la tentación del egoísmo que me dirá que es incómodo,
que es innecesario, que total para qué.

Un saludo a todos los amables lectores. Feliz verano y…
¡hasta la vista! Que Dios os bendiga.

Ramón Navarro, delegado episcopal de Liturgia



El origen del instituto religioso Misioneras de la Caridad
y la Providencia se remonta al 8 de junio de 1941,
cuando sor María Luisa Zancajo -actualmente en pro­
ceso de canonización-, motivada por su amor a Dios
y la ayuda a los más necesitados, fundó la
congregación en Madrid y puso en marcha su primer
colegio, asilo y hospital religioso.

De espiritualidad mariana y oblativa (con voto de
victimado de amor), las Misioneras de la Caridad y la
Providencia, apoyadas en el camino espiritual de santa
Teresa del Niño Jesús, basan su carisma en el amor al
Corazón de Jesús como víctima de reconciliación a
través de la atención y el servicio a los colectivos más
necesitados y excluidos de la sociedad, con la intención
de acercar el rostro alegre de Dios a quienes más
sufren, para que puedan experimentar su amor mise­
ricordioso.

Actualmente, la congregación está presente en distin­
tos países de Europa, América y África, donde se dedi­
can a la evangelización trabajando en guarderías,
colegios, internados, la misión en pueblos indígenas
y el acompañamiento de laicos, incluso en sus hogares.
En España, las Misioneras de la Caridad y la Providencia
están presentes en seis comunidades dedicadas a la
evangelización desde distintos ámbitos: educación,
pastoral parroquial, atención a ancianos a través de
distintas residencias o atención a los más necesitados.

La comunidad en Jumilla

En 1952, tras haber fundado la segunda comunidad
en Hellín -donde se encuentra actualmente la casa
madre de las Misioneras de la Caridad y la Providencia-
la madre María Luisa llegó a Jumilla donde fundó una
nueva comunidad e intentó la unificación de este
instituto religioso con la asociación Divina Providencia,
a petición de su fundador el sacerdote Juan Paco
Baeza. Debido a distintas diferencias, la unificación
no pudo llevarse a cabo y las hermanas misioneras
tuvieron que regresar a Hellín.

Años más tarde, en 1970, el sacerdote Juan Paco Baeza
volvió a solicitar la colaboración de las misioneras a
quienes pidió que se encargasen de la escuela-hogar
que había creado en beneficio de los niños y niñas

más pobres de Jumilla, ya que debido a su edad y a
la falta de vocaciones no podía continuar haciéndose
cargo de esta iniciativa. Con el permiso de la madre
superiora, las hermanas regresaron de nuevo a este
municipio murciano donde se dedicaron a la pastoral
social, educativa y parroquial, entregándose especial­
mente a la ayuda de los más necesitados. Una labor
que realizaron en Jumilla hasta 1997, cuando tuvieron
que regresar de nuevo a la casa madre en Hellín.

Desde 2014, la congregación vuelve a tener presencia
en Jumilla en la Casa Misionera San José, perteneciente
a las Madres Dominicas, donde acogen la escuela
infantil y centro de conciliación familiar de Cáritas.
Entre las muchas tareas de la comunidad, las hermanas
colaboran con cofradías y con las parroquias del mu­
nicipio en cuestiones pastorales y de liturgia, atienden
a los más desfavorecidos, exponen todos los jueves
en su capilla a Jesús Sacramentado, imparten clases
de guitarra y, generalmente, acompañan a los grupos
cristianos que acuden al convento para hacer con­
vivencias espirituales.

Durante la pandemia su actividad se ha reducido,
dado que la guardería de Cáritas ha tenido que cerrar
hasta septiembre, cuando, atendiendo a la situación
sanitaria, se decidirá su reapertura. Sin embargo, du­
rante este tiempo de confinamiento la labor de las
hermanas no ha cesado ya que, además de dedicarse
a la oración, la comunidad ha continuado colaborando
con Cáritas a través de la entrega de paquetes de
alimentos a personas en situación o riesgo de exclusión
social, con quienes han llegado a compartir su propia
comida cuando las circunstancias así lo han requerido.

Misioneras de la Caridad y la Providencia

Después de quince años fuera de la Región, la congregación regresó en 2014 a Jumilla,
donde lleva a cabo una labor activa de apostolado social que no ha parado, ni siquiera,
durante la pandemia.



Para la última publicación de la revista diocesana
Nuestra Iglesia hemos hablado con el obispo de
Cartagena, Mons. José Manuel Lorca Planes, sobre
cómo se va a desarrollar este final de curso y cuáles
serán las líneas pastorales del próximo:

Queda poco más de un mes para el final de curso,
¿cómo se está preparando el siguiente?

Hace tiempo que estamos trabajando en el próximo
curso. Durante el estado de alarma me he reunido con
mayor asiduidad de lo habitual con los vicarios,
siempre por videoconferencia, porque me tenía muy
preocupado el mañana del Covid-19. Lo cierto es que
esta realidad que hemos vivido nos ha cambiado
muchos planes, muchos proyectos, y hay que tener
en cuenta también el hoy de cada día para acertar en
los retos que como Iglesia tenemos por delante y
también como sociedad. Porque no es la misma la
realidad de nuestra Diócesis de Cartagena antes del
mes de marzo que la de ahora. Algo ha cambiado, eso
está absolutamente claro. He analizado con los vicarios
esta realidad y, lógicamente, hemos trazado lo que
podrían ser las líneas fundamentales de nuestro plan
de pastoral.

Este curso estábamos celebrando en la Diócesis un
tiempo especialmente dedicado a los laicos, a
destacar su corresponsabilidad en la evangelización
y su importancia dentro de la Iglesia. ¿Va a mantener
el obispo esa línea el próximo curso?

En este tiempo de pandemia hemos visto la necesidad
que hay de seguir potenciando, aunque ya lo veníamos
trabajando durante este curso y el anterior, el
protagonismo de los laicos. Algo que no es una
novedad, porque el laico tiene derecho a estar en la
Iglesia y trabajar en ella con la responsabilidad que
puede tener cualquier sacerdote, diacono, religioso o
religiosa. Todos somos responsables porque hemos
nacido del Bautismo con el mismo compromiso. Yo
quiero potenciar esto. Estamos preparando el próximo
curso teniendo en cuenta todo lo que hemos trabajado
durante estos dos últimos años y el congreso que
tuvimos en febrero en Madrid sobre la participación
del laicado en corresponsabilidad, en sinodalidad en
la Iglesia.

Mi intención era que, a la hora de elaborar el proyecto
pastoral, no fuera solo una cosa mía, sino que fuera
una reflexión en la que participaran de manera directa
los laicos y ya lo están haciendo, hay cuatro grupos
que están trabajando en cuatro líneas de trabajo. Una
primera línea sería el acompañamiento, tan importante
en la vida de la Iglesia. Es muy necesario porque
estamos viviendo en unas circunstancias en las que
el individualismo, el egoísmo, tiene que tener una
respuesta por parte de Iglesia: la comunidad. En
segundo lugar, los laicos están trabajando también
en el tema del primer anuncio, un anuncio que es
necesario para llevar el Evangelio a quienes no lo
conocen y también dentro de la Iglesia, porque la
invitación a la conversión es constante. La tercera línea
de trabajo tiene que ver con los procesos formativos.

Entrevista a Mons. José Manuel Lorca Planes

“Mi intención era que el proyecto pastoral no fuera solo
una cosa mía, sino que participaran de manera directa los laicos”

No es la misma la realidad de
nuestra Diócesis de Cartagena antes

del mes de marzo que la de ahora



Sabemos de la necesidad que tiene el cristiano de
seguir formándose, más allá de las catequesis de la
iniciación cristiana, para seguir actualizando la fe a
nivel personal y también comunitario, para estar en
relación con el Señor. Es de una importancia vital. Y
en cuarto lugar hay otro grupo que está trabajando
la presencia de los cristianos en la vida pública. El
cristiano no está en la vida pública como un testigo
mudo, sino para iluminar desde la fe el comporta-
miento, la actitud, la vida, el trabajo de esta sociedad,
de todos los hombres y mujeres. No para imponer
nada, sino para iluminar la vida de las personas desde
el Evangelio, con los criterios de la voluntad de Dios.
Ese es nuestro trabajo ahora y es un trabajo
verdaderamente arduo, que está llevando muchas
horas, pero que el resultado puede ser muy positivo.

La pandemia cambió el ritmo de la vida de nuestra
Diócesis, provocando también una crisis social que
la Iglesia está atendiendo desde el primer momento.
¿Cuáles son los retos de la Iglesia en este tiempo a
nivel social?

El papel que Cáritas o Jesús Abandonado están
realizando es muy importante, así como otros
voluntariados de caridad, que vienen de muchos sitios,
no solamente confesionales sino también
aconfesionales. A nivel de voluntarios, en muchas
parroquias la gente de Cáritas es gente mayor y,
evidentemente, son un regalo, un don extraordinario,
pero haría falta también gente joven. Ese es uno de
los retos que tenemos por delante: abrir las puertas
para que no sean solo los mayores sino también la
gente joven los que tomen conciencia de que ahora
mismo todos los brazos vienen bien y ninguno sobra.

La pandemia por Covid-19 ha trastocado también
la celebración de las ordenaciones sacerdotales,
¿verdad?

Durante el estado de alarma era imposible poder
planear nada. Creo que las cosas hay que hacerlas
bien, buscando el bien de todos, por eso este año
vamos a celebrar las cuatro ordenaciones sacerdotales
juntas. El sábado 18 de julio se ordenarán cuatro
presbíteros y el 25 de julio, cinco nuevos diáconos. Es
un regalo muy grande y más en este año tan atípico.
Es una noticia importante para una Iglesia que no ha
perdido ritmo, que está perfectamente en línea, y
luego, si Dios quiere y las cosas van bien, a los que les
corresponde ordenarse de diáconos este año lo harán
aproximadamente en octubre. Quizás tengamos este
año doce ordenaciones en una Iglesia que sigue dado
muchos frutos.

Cada año, antes de que finalice el curso, el obispo
cambia a algunos sacerdotes de destino para el
mejor funcionamiento de la Diócesis, ¿va a
condicionar la situación actual los movimientos de
este año?

Eso es complejo siempre. Recuerdo la anécdota que
contaba D. Javier Azagra, que le pasó a D. Miguel Roca
Cabanellas, cuando el obispo D. Maximino Romero
de Lema le preguntó cómo hacía los nombramientos,
y D. Miguel le contestó: "Mal, Maximino, mal". Porque
no es una cosa fácil, pero hay que hacerla por una
razón: los que salen ordenados ahora hay que
colocarlos en algún sitio para que puedan servir y
debemos buscar los destinos que sean más adecuados
para la personalidad y cualidades de cada uno, y si
van estos a unas parroquias, otros tienen que salir.
Aunque la intención de este año era hacer los menos
cambios posibles... no van a salir pocos.

Con este número despedimos a nuestros lectores
hasta el mes de septiembre. ¿Quiere darnos alguna
recomendación para vivir intensamente, también
desde la fe, este tiempo de vacaciones?

Le recomendaría a cada persona que se formule
preguntas, sobre todo después de la experiencia de
haber vivido este tiempo de confinamiento, porque
es necesario que cada uno se haga planteamientos
sobre su propia vida. He escuchado que ha habido
gente que ha dicho que su vida ha cambiado
radicalmente, que ha redescubierto a su familia,
ayudándoles en su crecimiento personal. Podemos
aprovechar este tiempo de vacaciones para potenciar
nuestra unión con el Señor a través de la oración, la
escucha de la Palabra y la caridad; tres aspectos
fundamentales para la vida de un cristiano hoy.

Durante esta pandemia, mucha gente ha tenido
miedo, ha vivido esta situación con dolor, ha sufrido
el estar confinado, perdiendo esperanzas y
seguridades. Por este motivo, es importante descubrir
que hay alguien que no se mueve y que nos da
seguridad, Cristo. Las demás cosas parece ser que no
eran tan seguras. Nuestra fama, nuestro poder, el
dinero en el banco o en el bolsillo, eso no nos ha dado
seguridad, todos estábamos escondidos, todos
estábamos enjaulados como decía el Papa. Por eso
tenemos que reconstruir nuestra confianza y fortalecer
nuestra fe. Fijaos todo lo que tenemos por delante
para estos meses.

A todos os deseo de corazón un feliz verano.

Acogida, primer anuncio, formación
y presencia en la vida pública serán
las líneas de trabajo con los laicos

Aprovechemos este tiempo para
unirnos a Dios a través de la oración,
la escucha de la Palabra y la caridad



Cuatro ordenaciones
sacerdotales y cinco diaconales
para el mes de julio

Jesús Abandonado busca
voluntarios para este verano

Cada año, cuando llega el mes de junio, la Fundación
Jesús Abandonado invita a los ciudadanos a colaborar
como voluntarios, aliviando así el trabajo de quienes
prestan un servicio durante todo el año y ofreciendo una
oportunidad que les hará ser parte de este proyecto
dedicado a devolver la dignidad a las personas que menos
tienen. Una invitación, según el director de Jesús
Abandonado, Daniel López, destinada a personas entre
18 y 65 años, que pretende seguir protegiendo a los
voluntarios de esta institución murciana mayores de esa
edad. "Estamos intentando motivar a personas, que igual
han querido colaborar durante este confinamiento, pero
no han podido, y ahora tienen la oportunidad para vivir
un verano distinto".

El inicio de la pandemia por Covid-19 hizo que en Jesús
Abandonado tuvieran que reestructurar la manera de
trabajar e implementar las medidas de seguridad e higiene
para proteger a los voluntarios y trabajadores, pero sobre
todo a los usuarios, población de alto riesgo, sin cerrar
en ningún momento los servicios más básicos. "Hemos
pasado bastante miedo, porque aquí un contagio habría
sido una exposición muy alta ya que nuestros usuarios
son población muy vulnerable de salud física y se hubiera
extendido con muchísima rapidez. Por eso, confinamos
a más de 100 personas en el centro de acogida y a otras
72 en los pisos tutelados, y limitamos el número de
voluntarios para que hubiera el menor riesgo de contagio
posible. Un trabajo encomiable".

Daniel López asegura que ya han comenzado un proceso
de desescalada, pero reafirma que la pandemia ha traído
también consigo una crisis social que ha convertido a
numerosas familias murcianas en usuarias de Jesús
Abandonado: "La actividad es bastante alta en este
momento y estamos trabajando con mucho cuidado por
un posible rebrote y, además, con una nueva realidad, ya
que se ha incorporado un grupo bastante numeroso de
familias murcianas que pudieron aguantar marzo y
principios de abril, pero que después necesitaron de
nuestra ayuda y comenzamos a atenderlas en el comedor",
explica el director de la fundación.

Una vez más, desde Jesús Abandonado nos recuerdan
que no piden dinero por las casas, remarcando que si
alguien lo hace en nombre de esta fundación es una
estafa que pretende sacar dinero y también información
para posibles robos. Cuando necesitan de la colaboración
económica de la sociedad realizan esa petición a través
de sus canales de comunicación, pero nunca visitando
las casas.

Juan Pablo Palao García, David Flor de Lis González, Jesús
José Márquez Piñero y Joaquín Conesa Zamora serán
ordenados presbíteros el próximo 18 de julio, en la
celebración que tendrá lugar, a las 11:00 horas, en la
Catedral.

Las ordenaciones de diáconos tendrán lugar el sábado
25 de julio, solemnidad de Santiago Apóstol, en la iglesia
del monasterio de Los Jerónimos (UCAM), a las 11:00
horas. También de forma conjunta, recibirán el diaconado
Daniel Aparicio Martínez, Pablo García Félix, Jaime Palao
Rubio y José Fulgencio Aguilar Tárraga, del Seminario
San Fulgencio; y Álvaro José Maury Peñalver, del Seminario
Misionero Redemptoris Mater.

Los futuros presbíteros y diáconos han estado toda la
semana de ejercicios espirituales en Villa Pilar, la casa de
las Hermanas Apostólicas de Cristo Crucificado en Santo
Ángel (Murcia).



El restaurante de la eh! de Cáritas abre de nuevo sus puertas

Cáritas es el organismo oficial de la Iglesia
para promover, potenciar y coordinar el

ejercicio de la caridad en la Diócesis

Cáritas propone a la comunidad cristiana sumarse a
las tareas de voluntariado que durante los meses de
verano se desarrollarán en diferentes lugares de nues­
tra Diócesis. Ser voluntario es una forma de compro­
meterse con los demás, abrir tu corazón a la realidad
que te rodea y crecer como persona. Transmitir valores
de solidaridad y atreverte a cambiar el mundo.

Desde Cáritas se han detectado distintas necesidades
en nuestras Cáritas parroquiales y vicarías, establecién­
dose estos servicios:
- Acoger, escuchar y acompañar a las personas en su
situación, de forma presencial o por teléfono.
- Preparar y distribuir alimentos y productos de
alimentación e higiene en los economatos.
- Colaborar en la entrega de alimentos de las Cáritas
parroquiales.
- Apoyar en los servicios del comedor social de adultos.
- Mecanizar informes y archivar documentación, de
forma telemática.
- Participar en clases de castellano para personas mi­
grantes, presencial o telemáticamente.
- Contribuir en actividades de logística y comunicación
cristiana de bienes.
- Ayudar en tareas administrativas y de gestión.
- Impartir talleres de cocina básica para personas mi­
grantes.

Si estás interesado en vivir esta experiencia de entrega,
contribuyendo a la justicia social, entra en nuestra

web www.caritasregiondemurcia.org y rellena el fomu­
lario de voluntariado con tus datos personales.

Además, te proponemos este verano los microencuen­
tros Hagan lío, pequeños espacios donde podrás com­
partir junto a otras personas tu experiencia de volun­
tariado, aprender y formarte, y crecer en habilidades
como voluntario. Al inscribirte para realizar tu volun­
tariado, en cualquiera de los servicios de Cáritas en la
Diócesis de Cartagena, te ofrecemos participar en
estos espacios en distintas ciudades de la Región de
Murcia, los jueves de julio por la tarde.

Súmate al voluntariado de Cáritas y forma parte de las
más de 3.000 personas que colaboran anualmente
con sus dones y tiempo en la mejora de las condiciones
de vida de las personas vulnerables.



El Hijo, una vez ha cumplinado su misión, se
presenta en medio de los suyos entregándoles
el d

El amor de Dios desde la mirada de san
Juan de Ávila (Francisco Javier Díaz Lorit)

San Juan de Ávila fue proclamado doctor de
la Iglesia por el Papa Benedicto XVI en 2012.
Los obispos españoles lo presentaron
entonces como el «Doctor del amor de Dios».
Qué bien le vienen las palabras del Papa
Francisco recordando el contenido del
kerigma o primer anuncio: «Jesucristo te
ama, dio su vida para salvarte, y ahora está
vivo a tu lado cada día para iluminarte, para
fortalecerte, para liberarte» (EG 164). San
Juan de Ávila ha anunciado el amor de Dios
desde su fuerte experiencia e intimidad con
Jesucristo crucificado y resucitado, y ha
ayudado a muchos a realizar esta misma

experiencia a lo largo de los siglos.

Pedro y Pablo

Relieves de san Pedro y san
Pablo. S. XVIII. Jaime Bort.
Imafronte de la Catedral.

En las puertas de acceso a la
Catedral encontramos las escul-
turas de san Pedro y san Pablo,
siguiendo la tradición del arte
cristiano de colocar a los pilares
de la Iglesia a la entrada de los
templos. En el imafronte barro-
co, que ejecutara Jaime Bort
siguiendo las directrices del
secretario capitular Bernardo de
Aguilar, se mantuvo la presencia
de estos santos como ya lo
habían estado en la obra prece-
dente renacentista. No obstante,
en el rico programa iconográfico
se incorporó el relieve de todos
los Apóstoles en el zócalo de la
fachada, para significar que la
Iglesia de Cartagena se levanta
sobre la fe apostólica. En lugar
preferente, junto a la puerta del
Perdón, y distinguidos por su
iconografía tradicional tanto en
la fisionomía del rostro como en
el atributo de las llaves y la espa-
da, encontramos a san Pedro y
san Pablo, a izquierda y derecha,
como tradicionalmente se les
dispone. Especialmente llamati-
vo es el relieve de san Pedro, a
diferencia del resto de Apósto-
les, cómo sobresale y se remarca
el lado izquierdo de su pecho,
lugar del corazón, pareciendo
querer recordarnos la pregunta
que le dirigió Cristo: "Pedro ¿me
amas más que estos?".

Francisco José Alegría
Director del Museo de la Catedral

Bruno (Vicent Cassel) y Malik (Reda Kateb)
son dos amigos que han pasado veinte años
dedicándose a los niños y adolescentes con
autismo. Al frente de dos asociaciones sin
ánimo de lucro y diferentes en muchos as­
pectos, Bruno y Malik comparten un obje­
tivo común: formar a jóvenes de barrios
marginales para que puedan llegar a ser
cuidadores de personas con casos extremos
de trastorno del espectro autista. Pese a la
dificultad que supondrá esta tarea, ambos
conseguirán crear una asociación excep­
cional destinada a personas extraordinarias.

Ganadora del Premio del Público en el
Festival de San Sebastián, con la puntuación
más alta de la historia de la sección (9,19 de
10), y con ocho nominaciones a los Premios César, entre las que destacan
Mejor Película y Mejor Director, la nueva cinta de los directores de Intocable
(2011) pone de manifiesto las dificultades a las que se enfrentan las
personas con autismo y sus familias, el rechazo y el olvido de la sociedad
hacia quienes padecen este trastorno y cómo el amor es lo único que,
cuando todo lo demás falla, devuelve la dignidad a las personas y supone
un cambio positivo en sus vidas.

Especiales
(Olivier Nakache y Éric Toledano, 2019)




